
LÓPEZ MOZO, Terónimo (2002) 
La infanta de Velázquez, 
Santurtzi, Santurtzílto Udala 
Ayuntamiento de Santurtzi. 

J e r ó n i m o López Mozo (Gerona, 1942) es uno de tos dra­
maturgos de la generación realista de los sesenta, jun to a 
Alberto Miralles, Domingo Miras , M a n u e l Mar t ínez 
Mediero,José Mar ía BcUido, Luis MatiUa,Jesús Campos, 
José Sanchis Sinisterra, José Luis Alonso de Santos,Josep 
María Benet i jomet, Luis Riaza. AlfonsoJiménez Romero, 
Ángel García Pintado, 
Eduardo Quiles, etc. 

López Mozo escribe su 
pr imer textos en 1964, 
Los novios oh teoría de 
los números combina-
toñas, a par t i r de ese 
momento es numerosa 
la obra del autor, quien 
incidió en la década del 
sesenta en la crítica so­
cial y en los setenta en la 
creación colectiva, uno 
de cuyos ejemplos más 
destacados es E¡ Fer­
nando representada en 
1972 p o r el T E U de 
Murcia. Sus propuestas 
espectaculares poseen 
fórmulas diversas, siem­
pre dentro de una línea de experímcntación formal que le 
ha llevado a construir textos en los que el soporte lingüístico 
cede su lugar a las indicaciones para el gesto y la actuación, 
como Blanco en quince tiempos, Maniquí, Gemica, etc. 
Otros textos son CoÜage occidental. El testamento oAhIán, 
que fiíe premio Tirso de Molina en 1996. Pero el dramatur­
go no ha dejado nunca de reflexionar e indagar en la proble­
mática de la sociedad española, su teatro eslá siempre com­
promet ido con el momen to histórico. 

Su última pieza publicada, La infanta de Velásquez (2002), 
con la que obtuvo el Premio Serantes del Ayuntamiento de 
Sanmrzi en el año 2000, se mantiene fiel a la línea temática 
del autor. La t rama comienza con la visita de Tadeus Kantor 
al Museo del Prado, donde queda conmocionado ante la 
vista de la infanta Margarita en ' 'Las Meninas'' de Velázquez. 
La infanta, desde el cuadro, le dirige miradas y sonrisas al 
director polaco. Tras este encuentro la infanta trata de se­
guirlo, pero Velázquez se lo impide, hasta que finalmente el 
pintor es quien termina instándola a que vaya a la búsqueda 
del director de escena ya que el Museo de está quemando y 
es un m o d o de salvar a su personaje. El encuent ro entre 
ambos propicia que Margarita cuente a Kantor su recorri­
do hasta encontrarlo, pues ha debido recorrer casi toda Eu­
ropa. Eso permite a López Mozo trazar un recorrido crítico 
por la historia de Europa , haciendo lúcidos comentarios 
sobre el devenir de la misma. Al mismo tiempo que alude a 
la propia historia de España y el devenir del Musco del Prado. 

El final de la pieza es desesperanzador, no parece posible 
que Europa deje de repetir las atrocidades en las que h a 
venido incurriendo hasta el momento . El autor establece 
un paralelismo entre la Europa del Mercado Común Euro­
peo con otros intentos anteriores de unir Europa, realiza­
dos en la mayoría de las ocasiones por gobiernos totalizado­
res austríacos o por las familias reales europeas a tra\cs de 
casamientos de estado, de uno de los cuales ha sido víctima 
Margarita. Margar i ta volverá, a su cuadro cuando Kantor 
fallezca y todos sus recuerdos se apaguen con él, del mismo 
modo que la escena. 

A lo largo de la obra el dramaturgo hace continuos guiños 
yjuegos con la producción del director polaco. Se inserta, 
pues, en la tendencia del teatro dentro del teatro, a la vez 
que continúa fiel a la crítica social que es habitual en el dra­
maturgo, 
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Mujer en traje de batalla, 
de Antonio Benítez Rojo. 
La Historia como Rizoma 

Mujer en traje de batalla, la última novela editada 
p o r Alfaguara del nar rador y ensayista Antonio 
Benítez Rojo, se propone como un auténtico ejer­
cicio enciclopédico en la más sustanciosa tradición 
del relato histórico. 

Ahora bien, se inscribe además en esa concepción 
de novela cclosiva, que con tanta clari\ddencia ha 
d e m a n d a d o el filósofo martiniqués Edoua rd 
GHssant desde su propuesta de iden tidad rízoma, 
conjunción de identidades o conciencia Ínter-cul­
tural, para la creación literaria, e las trasnochadas 
novelas que acaban en u n a especie de fatalidad 
retórica. Lo apasionante de la novela contempo­
ránea es que puede dirigirse en todas direcciones y 
superar los géneros establecidos. ..Poéíiq'iie de la 
Relation. 

Ori l lando esta concepción, el crítico Rober to 
González Echevarría afirmaba recientemente que 
Mujer en traje de batalla va a ser un hito en la 
novelística históríca y en la narrativa latinoameri­
cana en general. Rebasado el experimcntalismo 
vanguardista del Boom, esta novela constituye el 
punto de partida de un nuevo cstüo que no puedo 
resistir Uamar posmodemo... 

Al escritor cubano, que imparte clases como cate­
drático de Literatura Latinoamericana y del Cari­
be en el Amhers t CoUege de Massachusctts, le 
debemos infinito reconocimiento por su esplén­
dida trilogía anterior 

Este triángulo de f u e r o s narra­
tivos esrá constituido por un en­
sayo, La isla que se repite, una 
lectura sólida y paradójica de los 
estatutos part iculares del ser 
caribeño; £ i m a r de ias/en tc/as, 
una magistral novela sobre el tra­
siego cotidiano de un mar común, 
el Atlántico, en tiempos de des­
cubrimientos en el Nuevo Mun­
do, incluida Canarias y las costas 
occidentales de África; y un libro 
de relatos, Paso de los Vientos, 
desarrollados a la manera de des­
granando el magma de este tro­
pismo singular de lo caribeño a 
través de la ru ta de los esclavos, 
las guerras de independencia y la 
lógica de la plantación en ciertas fisuras de la Re­
volución Cubana. 

Urdidos como un clarividente y desmesurado pro­
yecto narrativo que trasladan una visión rigurosa y 
mítica del Caribe, por no decir los heterogéneos 
sistemas culturales que integran el imaginario de 
los pueblos del mar; Benítez Rojo ha explorado la 
matriz cultural turbulenta que ha sedimentado la 
condición de lo insular y la complejidad de los sis­
temas archipielágicos. 

Con una ironía envidiable ha desvelado el engra­
naje del laboratorio mercantílista de la Europa de 
1492 en adelante, una suerte de concatenación de 
implacables máquinas acopladas, y que se confi­
gura como la alta ecuación de esta idea oscura: la 
plantación. U n a lógica de control y dependencia 
de la que no nos hemos liberado. 

Su hallazgo consiste en dotar de v̂ oz narrativa a la 
condición transterrítoríal de la cultura caribeña, 
donde lo telúrico y el modelo de pertenencia se 
hibridan y cuestionan. La ambivalencia de sery 
devenir entre dos fuentes legitimadoras, la matriz 
de lo propio y el epistcmc Europa. 

Tras estos antecedentes, esta contundente voz 
múltiple que h a metabolizado la historia con inge­

nio y eficacia, nos entrega ahora el relato de ia vida 
de una mujer, Henrietíe Faber, nacida en Lausana 
en 1791, y que desde Nueva York en 1870, em­
prende una resuelta travesía por los acontecimien­
tos que descompusieron y reconfiguraron al in­
quietante siglo decimonónico europeo y de ultra­
mar. 

Mujer en traje dc batalla es la historia de esta mujer 
y dc una época, condenada a simular que era un 
hombre , para poder estudiar y participar como 
médico cirujano en la campaña napoleónica en 
Rusia, caer prisionera más tarde de las tropas de 
Wellington en la batalla de Vitoria, emigrar a la 
(iudad criolla y dislocada dc La Habana y ser final­
mente expulsada a Nueva Orleans. En la goleta 
que la deportan, intercambia identidades con una 
prostituta francesa. Todo ello na r r ado desde su 
sabia voz ya anciana que rememora desde Nueva 
York. 

Henriettc Fabcr transgredió los prejuicios de todo 
orden, y es la destilación dc la experiencia resultan­
te de este itinerario vital, lo que miramos los lecto­
res en la escritura de su narrador, Benítez Rojo. La 
paulatina emergencia de un saber nuevo, después 
del arduo viaje de una vida compleja. 

Esta voz que relata este peregrinaje, la ruina per­
turbada de su viaje, el descreimiento profundo, la 
certeza del hor ro r y también del esplendor, está 
tes t imoniando en su escritura la épica de la 
intrahistoria, esa dimensión narrativa a la que ape­
laba Lyotard, para superar ciertos cánones de la 
metodología utilizada por ciertos investigadores al 

El vasto periplo histórico y geo­
gráfico que traza proviene de una 
culturay erige además una condi­
ción, la d d exiliado. Unsía tus guo 
que a decir de Edvvard Said, pro-
poi'ciona una cxcepcionaíidad 
sensible, indócil y nada conven­
cional al creador, espiritual. H e 
aprehendido y aprendido mu­
chas cosas observa el propio 
Benítez Rojo. El exilio interioren 
su caso, ha propiciado un gusto 
por ío extraordinario y lo sobre­
natural que se anclan en su infan­
cia. Su cuento Aíarína habla de 
todo ello. H a propiciado una ai­
rosa tendcndahacia criaturas des­
tinadas al placer de la catástrofe, 

criaturas a punto de malograrse, como en las atmós­
feras de las pcKculas de Huston que proviene de 
Heming-way; personas siempre desubicadas (como 
en su dramático cuento Gran Arena), y finalmente 
dulcificadas por el entendimiento de esta clase de 
derrota. La nobleza del desahucio. 

Benítez Rojo aborda este proyecto literario de 
intensa versatilidad entre ficción y realidad desde 
una prosa exuberante , pulida, clásica. C o m o él 
mismo declara, lenguaje está matizado por los del 
romance, la picaresca estudiantil, el relato de gue­
rra, la crónica de viaje, el realismo, el naturalismo, 
la novela erótica, la novelajundica y el relato histó­
rico. H e intentado seguir el consejo de Schiller: 

ndo y las obras más representativas del Caribe se 
caracterizan por su ritmo y densidad, y esta novela 
se desplaza hacia alúera, hacia lo global 

Ri tmo y densidad de esta prosa esmerada, que 
contiene en verdad el sedimento de lo memora­
ble, la precisión de lo denso, una palabra capaz de 
otorgar visibilidad al lento y espeso naufragio de 
un mundo , que sin embargo concede consisten­
cia y encarnadura a su indomable y excepcional 
protagonista. 

Crist ina R.Court 
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